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1. Introducción.

El objeto del trabajo es una propuesta de

recuperación del artesonado que había

en el antiguo Salón de Cazadores del

Palacio del Infantado en Guadalajara,

España, realizada con lo obtenido de las

fuentes históricas documentales y con

los restos de piezas existentes de dicho

artesonado, consiguiendo de esta mane-

ra reconstruir, consiguiendo virtualmente

la imagen original con la que fue conce-

bida la sala.

Este trabajo forma parte de un Proyecto

General que recoge desde su creación

hasta el año 1936, en el que un incendio

hace que se pierdan todos los artesona-

dos y el resto de bienes inmuebles que

existían. 

Según el Catálogo de la Edificación de

Interés Histórico Artístico, Cultural, Ar-

quitectónico o Ambiental, en el Palacio

del Infantado se puede realizar cualquier

tipo de obra porque no hay una especial

protección en ninguno de sus elementos

o en el conjunto de la edificación, con lo

cual, la obra aquí propuesta es totalmen-

te viable.

2. El edificio, evolución histórica.

En la actualidad el  Palacio se encuentra

situado en la Avenida del Ejército, uno de

los principales ejes vertebradores de la

ciudad, en pleno Casco Histórico, aun-

que cuando se concibió estuviera a sus

afueras.

Lo manda construir Iñigo López de Men-

doza, segundo duque del Infantado, en

1480, debiendo para ello derribar las ca-

sas que levantó el primer Mendoza alca-

rreño, Pero González, en el siglo XIV.

Las trazas y dirección de las obras co-

rren a cargo del arquitecto Juan Guas,

centrándose su intervención, entre 1480

a 1483, en el grueso de la obra, que es la

fachada y el patio, dejando acabadas las

partes más nobles y trabajadas del edifi-

cio. Se trata de un edificio cúbico, de

planta cuadrada, con dos alturas que se

ordenan alrededor de un gran patio, se-

gún el eje norte-sur. La fachada es plana,

tal como el modo gótico del momento

concibe los edificios civiles, pero la ce-

rrazón de los muros nos lleva a pensar

en las construcciones de tipo militar. 

Todos los salones, las galerías y la esca-

lera principal se cubren con grandes y ri-

cos artesonados.

Se hace cargo posteriormente del edifi-

cio entre 1484 hasta 1497, Lorenzo de

Trillo, el maestro de obras de la fábrica,

realizando el edificio de caballerizas al

otro lado del Palacio, hallándose en el si-

glo XVI ordenado ya todo el entorno ur-

bano, proyectándose una amplia plaza

con el fin de permitir la contemplación

total del Palacio y un jardín a su oeste

que llega hasta la muralla de la ciudad,

articulándose todo el conjunto con la

Iglesia Parroquial de Santiago (que se

derribaría a finales del siglo XIX) y con el

resto de viviendas existentes.
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Abstract 

The Cazadores Room  was a rectangular room, located on the main floor of the south

wing, and which is covered with a coffered ceiling, the largest of all, shaped like an inver-

ted coffered ceiling, polychromatic and constructed based on interlocking strips. Commu-

nication will examine and explain how, through documented sources and the remains pre-

served after the fire, it is possible to get a precise picture of this coffered ceiling, explai-

ning its design and construction; analyzing its floor plan, its different components, delving

in the assembly plans and construction procedures to do so.
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Es poder de uno mismo, del “in-divi-

duus”, del sujeto indivisible que tiene

conciencia colectiva de habitar el territo-

rio es La toma de conciencia colectiva

lograda en el Mapa Cultural por medio

del dialogo de diferentes conocimientos.

Ponerse en el lugar del otro y entender el

conflicto con una perspectiva integral y

transformadora realmente genera alter-

nativas de poder.

Pero, lo alternativo no siempre surge en

el futuro, de la forma como los occiden-

tales lo entendemos. 

Cuando fui Minga, escuché de la palabra

de los sabios aborígenes muchos con-

ceptos, uno de ellos me dió la idea de

espacio/tiempo/consciente. Si somos

conscientes de que el pasado son suce-

sos que ya sucedieron, entonces dichos

sucesos realmente están adelante y no

atrás de nuestra realidad presente. ¿Es

posible que la realidad alternativa se en-

cuentre en los mapas de nuestro pasa-

do? Virtualmente diríamos que sí.

La cartografía social, en manos adecua-

das, es una herramienta para la gestión

de los conflictos.

La cartografía social desarrollada de ma-

nera Minga, genera al interior de grupos

e individuos, aparentemente unidos y si-

milares, una diversidad de formas de ver

las múltiples realidades en permanente

conflicto que se manifiestan finalmente

sobre el territorio. La norma, la realidad,

el deseo y el poder se pueden observar

por separado y de esta manera, como un

laboratorio vivo, podemos experimentar

el conflicto sin llegar al extremo de tener

que suprimir al “otro”, silenciándolo o

suprimiéndolo.

Como herramienta de planeamiento par-

ticipativo, la Cartografía Social comparte

un nicho al interior de un paquete de he-

rramientas que podemos llamar Carto-

gráficas, junto a otros nichos que contie-

nen varias y variadas herramientas Es-

tructuradas, Gráficas y Virtualesiii.

7. La Planeación Participativa: Una ex-

periencia Virtual.

Entender lo Virtual mas allá del concep-

to, de la palabra madre: Virtus, lo poten-

cialmente verificable, verdadero, implica

necesariamente experimentar la virtuali-

dad, generar de alguna manera (en este

caso), de manera participativa, experien-

cias indirectas de realidad (en este caso),

de realidad virtual.

La Planeación Participativa, nuestra ma-

nera entrenada, planificada de percibir

cosas a través del poder estructurante

del lenguaje en interacción con diversas

ideologías sociales, nuestra manera de

acumular conocimientos, está sujeta a la

mediación virtual de la realidad. 

El Mapa Cultural combina y utiliza de ma-

nera conciente un grupo de herramientas

de planeación participativa para expresar

los conflictos de poder, lo cual se justifica

si nosotros logramos entender que los

conflictos son la naturaleza de las relacio-

nes sociales sobre el territorio.

Cartografiar los conflictos de esta mane-

ra genera conciencia colectiva, genera

conciencia de grupo y formas colectivas

de individuos autónomos y organizados.

Debido a lo anterior podemos literalmen-

te ver lo que piensan sienten y hacen

nuestros supuestos contrarios, aliados o

indiferentes vecinos que son pobladores

del mismo territorio que nosotros habita-

mos y que creemos conocer y dominar

aparentemente detrás del logro de un

beneficio común.

8. El Patrimonio Intangible: Una re-

construcción de la memoria colectiva.

Es así como, mediante herramientas de

carácter cartográfico, diseñadas de ma-

nera tal que operen como software, po-

demos mapificar los conflictos de poder

que surgen alrededor del proceso de

producción y consumo de signos cultu-

rales.

La reconstrucción de la memoria colecti-

va permite entender que existen lugares

habitados por la memoria, a los cuales

podemos acceder utilizando herramien-

tas que median la realidad de manera

virtual. El Lugar adquiere sentido al ser

recordado de manera participativa, ge-

nerando una política pública favorable a

su recuperación física y facilitando al Es-

tado y a los gobernantes de turno desti-

nar recursos para tal fin en sus planes y

programas de gestión del desarrollo.

Pero, también suceden procesos activa-

dos colectivamente, que generan auto-

nomía en los habitantes y promueven la

valoración del patrimonio y a la moviliza-

ción ciudadana, en Mingas de trabajo

colectivo que posibilitan la reconstruc-

ción física del patrimonio y su conserva-

ción. Estos sucesos están ocurriendo en

la actualidad en el Barrio San José y El

Bosque, en celebraciones y eventos co-

mo el día del alumbrado en el Bosque, el

onomástico del barrio y las jornadas cívi-

cas de recuperación ambiental y paisa-

jística del Parque el Bosque que consti-

tuyen una generación de Patrimonio In-

tangible en el Barrio San José y El Bos-

que. (Ver Figura 3: Celebración del Ono-

mástico del Barrio, 18/05/2005).
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Fig. 3. Celebración del Onomástico del

Barrio, 18/05/2005
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apeinazada, que además de expresar

que los nudillos y los pares iban traba-

dos mediante peinazos (piezas perpen-

diculares a nudillos y pares, que con

ellos forman retícula), nos dice que la or-

namentación se forma con la misma es-

tructura.

La estructura de par y nudillo facilita la

formación del almizate o harnerulo, que

es la parte horizontal del artesonado, el

cual se termina de cuajar con los peina-

zos. También hay que reseñar la tipología

de las limas, que se manifiesta en la de-

coración interior del artesonado y en la

configuración de sus faldones, enmar-

cándose dentro de la tipología de limas

moamares, es decir, que el encuentro

entre paños se resuelve mediante dos

piezas, cada una perteneciente a uno de

los planos, permitiendo con este sistema

constructivo prefabricar en el suelo los

faldones de la armadura. Además es una

estructura de limas pares en el que nin-

guna mangueta o péndola coincide con

el partoral del testero (línea que une el

centro de la base del triángulo que forma

el testero con la cumbrera).

Otra importante característica del arte-

sonado es su traza a calle y cuerda, lo

cual significa que los pares o alfardas

(calles) de la estructura están separados

una distancia igual al doble de su grosor

(cuerda). Los entramados de madera que

no se rigen por esta regla (2 cuerdas = 1

calle) se denominan fuera de calle y

cuerda. Este tipo de estructuras de lace-

ría admiten un mayor abanico de traza-

dos a la hora de acoplarlos a las dimen-

siones de una sala, pudiendo modificar

la dimensión de la cuerda.

En nuestro caso, la dimensión de la cuer-

da es 8,5 cm., por lo que la calle mide

17cm. y el grosor de las piezas es de 12

cm. Estos datos se han podido obtener

midiendo una pieza estructural conser-

vada, clasificada con el nombre de EI-

01/02 en las fichas de piezas conserva-

das.  

Como ya se ha dicho anteriormente, el

artesonado es una obra de lacería, pero

diferente a cualquier otra en su tipología.

En su apariencia exterior está cargado

de decoración, tanto en los huecos deja-

dos por alfardas y peinazos como la su-

perpuesta en la madera, que no deja ver

al espectador la obra de lacería. El traba-

jo de la lacería es una labor de entrecru-

zamiento de líneas talladas en la superfi-

cie de los maderos, en nuestro caso cua-

tro líneas, formando alternativamente

por arriba y por abajo diversos trazados

geométricos. De las piezas aún existen-

tes se confirma que la abundante deco-

ración de pinjantes, florones y molduras

ocultaban completamente el trazado de

lacería, apareciendo debajo de la deco-

ración, sobre los pares y los peinazos,

policromías en tonos rojos y ocres. Esto

nos lleva a pensar que en un primer mo-

mento el artesonado se proyectó y se

construyó con la intención de que la obra

de lacería fuera vista y que la decoración

de molduras y pinjantes colocados enci-

ma se deben a un cambio de gusto. 

La obra de lacería en el almizate se for-

ma a base de crucetas cuadradas, de-

jando huecos con forma de estrellas re-

gulares de ocho puntas, donde hay una

tabla decorada con un pinjante, formado

por un racimo de hojas, clavado a la mis-

ma. Las crucetas de lacería están ocul-

tas con unas piezas de decoración en

forma de aspa compuesta por una pe-

queña piña en la intersección de cuatro

hojas, una por aspa. El conjunto está re-

matado en su borde con una talla en for-

ma de moldura retorcida con aspecto de

soga. 

En los faldones, se alternan los conjun-

tos anteriormente descritos con huecos

rectangulares, resultantes del entrelaza-

do de los maderos. Estos huecos son de

dos tipos: unos con los lados estrechos

del rectángulo con forma de punta de

flecha hacia fuera y otros con las puntas

de flecha hacia adentro, alternándose

entre ellos. Estos huecos están decora-

dos con pinjantes formados por una piña

central rodeada por hojas.

Decorando el centro del almizate y situa-

do en el hueco que ocupaban las nueve

crucetas de lazo descritas anteriormen-

te, había una pieza de traza octogonal

inscrita en un cuadrado, compuesta por

mocárabes formando una concavidad.

Separando todas las piezas de decora-

ción y para terminar de cubrir los made-

ros que forman la estructura resistente,

había clavadas unas molduras retorcidas

que lo ocultaban todo, haciendo que el

artesonado formara un gran artesón es-

tando todo él policromado en tonos

ocres y rojos combinando con dorados.

Por último, hay que describir el friso o

arrocabe, que remata el apoyo de los pa-

res en el muro, compuesto en su parte

superior, de una tablazón decorada con

mocárabes clavados, que se asemeja a

una viga tallada y debajo una rica cenefa

o imposta decorada con cardinas ser-

penteantes, entre las que se advierten

piñas y otros motivos vegetales, remata-

da con una moldura retorcida, que nos

recuerda a las que existen en el arteso-

nado, y para terminar una inscripción gó-

tica, que vuelve a rematarse a su vez con

otra moldura retorcida. Además en el fri-

so estaban los escudos nobiliarios perte-

necientes a las familias de los Luna y de

los Mendoza, todo ello ricamente poli-

cromado.

5. El Salón de Cazadores, actualmente.

Actualmente, el Salón, ha aumentado su

superficie respecto al espacio original, al

incorporarse a él  una estancia anexa,

siendo su uso de Sala de Investigadores,

estando cubierto por falso artesonado

plano de madera instalado en la rehabili-

tación de 1973. 

6. Metodología de trabajo

La metodología de trabajo consiste en

obtener los datos históricos del edificio

que indique su evolución, las remodela-

ciones e intervenciones que había teni-

do, así como su inserción dentro de la

trama urbana de la ciudad.

Una vez recopilada toda la información,

se puso especial énfasis en la documen-

tación referida a los artesonados, objeto

de nuestro trabajo, estudiándose todos

los del edificio así como su relación con

otros realizados en las mismas épocas,

creándose paralelismos tipológicos for-

males y constructivos. 

Se realizó una revisión crítica de toda la

información, poniendo especial énfasis

en las fotografías, como documento gra-

El tercer duque del Infantado, Diego Hur-

tado de Mendoza aumenta la ornamen-

tación interior del edificio e incorpora

gran parte del mobiliario, adecuando es-

pacialmente algunas de las salas a sus

necesidades, como el salón de Linajes

(ala oeste) que lo convierte en capilla.

Pero es a partir de 1570, con el quinto

duque, Iñigo López de Mendoza, cuando

el edificio alcanza su máximo esplendor,

considerándose uno de los mejores edi-

ficios civiles españoles de su época. El

duque realiza grandes obras interiores

pues al aumentar el sequito necesita

nuevos espacios, cambiando la estruc-

tura espacial y también la imagen formal

según el gusto del momento.

La reforma consiste en aumentar el nú-

mero de habitaciones y para ello divide

horizontalmente la planta baja, abriendo

los huecos necesarios en las fachadas,

reduciendo la altura del patio y transfor-

mando la imagen gótico-mudéjar del pa-

lacio en un estilo herreriano.

También aumenta considerablemente la

riqueza interior del palacio, pues aunque

remodela espacialmente el Palacio,

mantiene los artesonados más grandes

añadiéndoles decoración, crea nuevos

artesonados, según las necesidades, de-

cora las salas mediante pinturas (contan-

do para ello con la intervención de Ró-

mulo Cincinato), coloca piezas cerámi-

cas en zócalos y suelos, y aporta más

mobiliario (tapices formando colección,

reposteros con las armas de varios du-

ques, alfombras, armas, joyas de plata,

pedrería). Con él se trasforma también el

entorno urbano, conservando la plaza si-

tuada a los pies de la fachada, pero sus-

tituyendo el edificio caballerizas por el

Palacio de los Montesclaros, y constru-

yendo la Iglesia de los Remedios, las Ca-

sas Mayores de la Vala Siciliana y el Al-

cázar Real de Guadalajara. El jardín del

Palacio lo remodela completamente, co-

locando fuentes encargadas y realizadas

en Italia y creando un acceso directo con

la iglesia de Santiago a fin de poder asis-

tir a las funciones religiosas sin necesi-

dad de salir a la calle.

A comienzos del siglo XVII, la sexta du-

quesa, Ana de Mendoza amplia el Pala-

cio añadiéndole su cuerpo oriental, sien-

do ella el último inquilino que ocupa per-

manentemente el edificio, pues los suce-

sivos duques del Infantado, trasladan su

residencia a la Corte, en Madrid, estando

a finales del siglo XVII deshabitado.

En 1878, el duque de Osuna e Infantado,

Mariano Téllez-Girón y Beaufort, realizó

una venta-donación al Ministerio de la

Guerra, para que se instalara en el edifi-

cio el Colegio de Huérfanos de la Guerra. 

A principios del siglo XX se realiza una

remodelación llevando la dirección de las

obras Ricardo Velásquez Bosco, am-

pliando el pabellón construido por la

sexta duquesa, levantando un pabellón,

cambiando la plaza de delante de la fa-

chada por un jardín que cierra mediante

un poyo corrido y rematado con una ver-

ja.

Durante la Guerra Civil Española, se

bombardea la ciudad de Guadalajara el

día 6 de diciembre de 1936, cayendo so-

bre el Palacio varias bombas que le in-

cendian. El fuego no puede ser apagado,

ardiendo durante tres días y quedando

únicamente los muros y las partes de

piedra, perdiéndose todos artesonados y

bienes que poseía el Palacio.

El edificio pasa al Ministerio del Ejército y

posteriormente al Ministerio de Educa-

ción Nacional. A partir de 1961, el Esta-

do Español, por cuenta de su Ministerio

de Educación y Ciencia, y de las Direc-

ciones Generales de Archivos y Bibliote-

cas y de Bellas Artes, restaura el Palacio

y lo destina a Casa de la Cultura, con Ar-

chivo, Biblioteca, Salón de actos, salas

de Exposiciones y Museo, debiéndose la

reconstrucción y restauración al arqui-

tecto José Manuel González Valcárcel.

Actualmente su uso es el de Museo Pro-

vincial de Bellas Artes.

3. Descripción de los artesonados del

Palacio.

Hasta 1936 se conservan los artesona-

dos que describimos a continuación:  

- El del Salón de Salvajes, situado en la

esquina suroeste, planta primera, de

planta cuadrada a base de lacería mudé-

jar, dorado y coloreado, fue realizado en

el siglo XV.

- El del Salón de Consejos, situado en la

esquina noroeste, planta primera, de

planta cuadrada y ornamentado con mo-

cárabes colgantes dorados en forma de

piñas. El artesonado colocado en esta

sala, según la hipótesis de muchos his-

toriadores, fue realizado para la capilla

mayor de la Iglesia Conventual de Lupia-

na, siendo adquirido por el segundo du-

que y traído al palacio para ser montado

en 1502; al que posteriormente el duque

mandó añadirle un friso.

- El del Salón de Linajes, el más exube-

rante de todo el edificio, ubicado en el

ala oeste de la planta primera, formado

por una red de agrupamientos de mocá-

rabes colgantes y dorados. 

- El de la Antesala del Salón de Linajes,

era un artesonado plano, también llama-

do alfarje, formado por verdugos o retor-

cidas molduras que delimitaban caseto-

nes rellenos con anchas flores cardáceas

doradas, realizado en tiempos del se-

gundo duque y que apuntaba ya al estilo

renacentista, sin perder aún las caracte-

rísticas de la decoración gótica. 

- El del Salón de Cazadores, también lla-

mado de las Visitas, que se encuentra en

el ala sur,  primera planta, el más grande

después del de Linajes y objeto de nues-

tro trabajo.

4. El artesonado del salón de Cazado-

res.

El artesonado del salón de Cazadores,

en forma de artesón invertido, represen-

ta la estructura de una cubierta a cuatro

aguas, formada por las gualderas en la

mayor dimensión de la sala y por los tes-

teros en la menor. Debe señalarse que la

estructura de cubierta era independien-

te, siendo de par y nudillo atirantada, si-

tuada en un nivel superior.

El artesonado, obra de lacería, indepen-

dientemente de su espectacularidad, era

primitivo. La estructura resistente del ar-

tesonado no se construyó pensando en

adosarle posteriormente una tablazón

donde se compondría el lazó, que recibe

el nombre de armadura ataujerada, for-

ma de construir más moderna. En con-

traposición a este concepto, el artesona-

do objeto del trabajo, era una armadura
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apeinazada, que además de expresar

que los nudillos y los pares iban traba-

dos mediante peinazos (piezas perpen-

diculares a nudillos y pares, que con

ellos forman retícula), nos dice que la or-

namentación se forma con la misma es-

tructura.

La estructura de par y nudillo facilita la

formación del almizate o harnerulo, que

es la parte horizontal del artesonado, el

cual se termina de cuajar con los peina-

zos. También hay que reseñar la tipología

de las limas, que se manifiesta en la de-

coración interior del artesonado y en la

configuración de sus faldones, enmar-

cándose dentro de la tipología de limas

moamares, es decir, que el encuentro

entre paños se resuelve mediante dos

piezas, cada una perteneciente a uno de

los planos, permitiendo con este sistema

constructivo prefabricar en el suelo los

faldones de la armadura. Además es una

estructura de limas pares en el que nin-

guna mangueta o péndola coincide con

el partoral del testero (línea que une el

centro de la base del triángulo que forma

el testero con la cumbrera).

Otra importante característica del arte-

sonado es su traza a calle y cuerda, lo

cual significa que los pares o alfardas

(calles) de la estructura están separados

una distancia igual al doble de su grosor

(cuerda). Los entramados de madera que

no se rigen por esta regla (2 cuerdas = 1

calle) se denominan fuera de calle y

cuerda. Este tipo de estructuras de lace-

ría admiten un mayor abanico de traza-

dos a la hora de acoplarlos a las dimen-

siones de una sala, pudiendo modificar

la dimensión de la cuerda.

En nuestro caso, la dimensión de la cuer-

da es 8,5 cm., por lo que la calle mide

17cm. y el grosor de las piezas es de 12

cm. Estos datos se han podido obtener

midiendo una pieza estructural conser-

vada, clasificada con el nombre de EI-

01/02 en las fichas de piezas conserva-

das.  

Como ya se ha dicho anteriormente, el

artesonado es una obra de lacería, pero

diferente a cualquier otra en su tipología.

En su apariencia exterior está cargado

de decoración, tanto en los huecos deja-

dos por alfardas y peinazos como la su-

perpuesta en la madera, que no deja ver

al espectador la obra de lacería. El traba-

jo de la lacería es una labor de entrecru-

zamiento de líneas talladas en la superfi-

cie de los maderos, en nuestro caso cua-

tro líneas, formando alternativamente

por arriba y por abajo diversos trazados

geométricos. De las piezas aún existen-

tes se confirma que la abundante deco-

ración de pinjantes, florones y molduras

ocultaban completamente el trazado de

lacería, apareciendo debajo de la deco-

ración, sobre los pares y los peinazos,

policromías en tonos rojos y ocres. Esto

nos lleva a pensar que en un primer mo-

mento el artesonado se proyectó y se

construyó con la intención de que la obra

de lacería fuera vista y que la decoración

de molduras y pinjantes colocados enci-

ma se deben a un cambio de gusto. 

La obra de lacería en el almizate se for-

ma a base de crucetas cuadradas, de-

jando huecos con forma de estrellas re-

gulares de ocho puntas, donde hay una

tabla decorada con un pinjante, formado

por un racimo de hojas, clavado a la mis-

ma. Las crucetas de lacería están ocul-

tas con unas piezas de decoración en

forma de aspa compuesta por una pe-

queña piña en la intersección de cuatro

hojas, una por aspa. El conjunto está re-

matado en su borde con una talla en for-

ma de moldura retorcida con aspecto de

soga. 

En los faldones, se alternan los conjun-

tos anteriormente descritos con huecos

rectangulares, resultantes del entrelaza-

do de los maderos. Estos huecos son de

dos tipos: unos con los lados estrechos

del rectángulo con forma de punta de

flecha hacia fuera y otros con las puntas

de flecha hacia adentro, alternándose

entre ellos. Estos huecos están decora-

dos con pinjantes formados por una piña

central rodeada por hojas.

Decorando el centro del almizate y situa-

do en el hueco que ocupaban las nueve

crucetas de lazo descritas anteriormen-

te, había una pieza de traza octogonal

inscrita en un cuadrado, compuesta por

mocárabes formando una concavidad.

Separando todas las piezas de decora-

ción y para terminar de cubrir los made-

ros que forman la estructura resistente,

había clavadas unas molduras retorcidas

que lo ocultaban todo, haciendo que el

artesonado formara un gran artesón es-

tando todo él policromado en tonos

ocres y rojos combinando con dorados.

Por último, hay que describir el friso o

arrocabe, que remata el apoyo de los pa-

res en el muro, compuesto en su parte

superior, de una tablazón decorada con

mocárabes clavados, que se asemeja a

una viga tallada y debajo una rica cenefa

o imposta decorada con cardinas ser-

penteantes, entre las que se advierten

piñas y otros motivos vegetales, remata-

da con una moldura retorcida, que nos

recuerda a las que existen en el arteso-

nado, y para terminar una inscripción gó-

tica, que vuelve a rematarse a su vez con

otra moldura retorcida. Además en el fri-

so estaban los escudos nobiliarios perte-

necientes a las familias de los Luna y de

los Mendoza, todo ello ricamente poli-

cromado.

5. El Salón de Cazadores, actualmente.

Actualmente, el Salón, ha aumentado su

superficie respecto al espacio original, al

incorporarse a él  una estancia anexa,

siendo su uso de Sala de Investigadores,

estando cubierto por falso artesonado

plano de madera instalado en la rehabili-

tación de 1973. 

6. Metodología de trabajo

La metodología de trabajo consiste en

obtener los datos históricos del edificio

que indique su evolución, las remodela-

ciones e intervenciones que había teni-

do, así como su inserción dentro de la

trama urbana de la ciudad.

Una vez recopilada toda la información,

se puso especial énfasis en la documen-

tación referida a los artesonados, objeto

de nuestro trabajo, estudiándose todos

los del edificio así como su relación con

otros realizados en las mismas épocas,

creándose paralelismos tipológicos for-

males y constructivos. 

Se realizó una revisión crítica de toda la

información, poniendo especial énfasis

en las fotografías, como documento gra-

El tercer duque del Infantado, Diego Hur-

tado de Mendoza aumenta la ornamen-

tación interior del edificio e incorpora

gran parte del mobiliario, adecuando es-

pacialmente algunas de las salas a sus

necesidades, como el salón de Linajes

(ala oeste) que lo convierte en capilla.

Pero es a partir de 1570, con el quinto

duque, Iñigo López de Mendoza, cuando

el edificio alcanza su máximo esplendor,

considerándose uno de los mejores edi-

ficios civiles españoles de su época. El

duque realiza grandes obras interiores

pues al aumentar el sequito necesita

nuevos espacios, cambiando la estruc-

tura espacial y también la imagen formal

según el gusto del momento.

La reforma consiste en aumentar el nú-

mero de habitaciones y para ello divide

horizontalmente la planta baja, abriendo

los huecos necesarios en las fachadas,

reduciendo la altura del patio y transfor-

mando la imagen gótico-mudéjar del pa-

lacio en un estilo herreriano.

También aumenta considerablemente la

riqueza interior del palacio, pues aunque

remodela espacialmente el Palacio,

mantiene los artesonados más grandes

añadiéndoles decoración, crea nuevos

artesonados, según las necesidades, de-

cora las salas mediante pinturas (contan-

do para ello con la intervención de Ró-

mulo Cincinato), coloca piezas cerámi-

cas en zócalos y suelos, y aporta más

mobiliario (tapices formando colección,

reposteros con las armas de varios du-

ques, alfombras, armas, joyas de plata,

pedrería). Con él se trasforma también el

entorno urbano, conservando la plaza si-

tuada a los pies de la fachada, pero sus-

tituyendo el edificio caballerizas por el

Palacio de los Montesclaros, y constru-

yendo la Iglesia de los Remedios, las Ca-

sas Mayores de la Vala Siciliana y el Al-

cázar Real de Guadalajara. El jardín del

Palacio lo remodela completamente, co-

locando fuentes encargadas y realizadas

en Italia y creando un acceso directo con

la iglesia de Santiago a fin de poder asis-

tir a las funciones religiosas sin necesi-

dad de salir a la calle.

A comienzos del siglo XVII, la sexta du-

quesa, Ana de Mendoza amplia el Pala-

cio añadiéndole su cuerpo oriental, sien-

do ella el último inquilino que ocupa per-

manentemente el edificio, pues los suce-

sivos duques del Infantado, trasladan su

residencia a la Corte, en Madrid, estando

a finales del siglo XVII deshabitado.

En 1878, el duque de Osuna e Infantado,

Mariano Téllez-Girón y Beaufort, realizó

una venta-donación al Ministerio de la

Guerra, para que se instalara en el edifi-

cio el Colegio de Huérfanos de la Guerra. 

A principios del siglo XX se realiza una

remodelación llevando la dirección de las

obras Ricardo Velásquez Bosco, am-

pliando el pabellón construido por la

sexta duquesa, levantando un pabellón,

cambiando la plaza de delante de la fa-

chada por un jardín que cierra mediante

un poyo corrido y rematado con una ver-

ja.

Durante la Guerra Civil Española, se

bombardea la ciudad de Guadalajara el

día 6 de diciembre de 1936, cayendo so-

bre el Palacio varias bombas que le in-

cendian. El fuego no puede ser apagado,

ardiendo durante tres días y quedando

únicamente los muros y las partes de

piedra, perdiéndose todos artesonados y

bienes que poseía el Palacio.

El edificio pasa al Ministerio del Ejército y

posteriormente al Ministerio de Educa-

ción Nacional. A partir de 1961, el Esta-

do Español, por cuenta de su Ministerio

de Educación y Ciencia, y de las Direc-

ciones Generales de Archivos y Bibliote-

cas y de Bellas Artes, restaura el Palacio

y lo destina a Casa de la Cultura, con Ar-

chivo, Biblioteca, Salón de actos, salas

de Exposiciones y Museo, debiéndose la

reconstrucción y restauración al arqui-

tecto José Manuel González Valcárcel.

Actualmente su uso es el de Museo Pro-

vincial de Bellas Artes.

3. Descripción de los artesonados del

Palacio.

Hasta 1936 se conservan los artesona-

dos que describimos a continuación:  

- El del Salón de Salvajes, situado en la

esquina suroeste, planta primera, de

planta cuadrada a base de lacería mudé-

jar, dorado y coloreado, fue realizado en

el siglo XV.

- El del Salón de Consejos, situado en la

esquina noroeste, planta primera, de

planta cuadrada y ornamentado con mo-

cárabes colgantes dorados en forma de

piñas. El artesonado colocado en esta

sala, según la hipótesis de muchos his-

toriadores, fue realizado para la capilla

mayor de la Iglesia Conventual de Lupia-

na, siendo adquirido por el segundo du-

que y traído al palacio para ser montado

en 1502; al que posteriormente el duque

mandó añadirle un friso.

- El del Salón de Linajes, el más exube-

rante de todo el edificio, ubicado en el

ala oeste de la planta primera, formado

por una red de agrupamientos de mocá-

rabes colgantes y dorados. 

- El de la Antesala del Salón de Linajes,

era un artesonado plano, también llama-

do alfarje, formado por verdugos o retor-

cidas molduras que delimitaban caseto-

nes rellenos con anchas flores cardáceas

doradas, realizado en tiempos del se-

gundo duque y que apuntaba ya al estilo

renacentista, sin perder aún las caracte-

rísticas de la decoración gótica. 

- El del Salón de Cazadores, también lla-

mado de las Visitas, que se encuentra en

el ala sur,  primera planta, el más grande

después del de Linajes y objeto de nues-

tro trabajo.

4. El artesonado del salón de Cazado-

res.

El artesonado del salón de Cazadores,

en forma de artesón invertido, represen-

ta la estructura de una cubierta a cuatro

aguas, formada por las gualderas en la

mayor dimensión de la sala y por los tes-

teros en la menor. Debe señalarse que la

estructura de cubierta era independien-

te, siendo de par y nudillo atirantada, si-

tuada en un nivel superior.

El artesonado, obra de lacería, indepen-

dientemente de su espectacularidad, era

primitivo. La estructura resistente del ar-

tesonado no se construyó pensando en

adosarle posteriormente una tablazón

donde se compondría el lazó, que recibe

el nombre de armadura ataujerada, for-

ma de construir más moderna. En con-

traposición a este concepto, el artesona-

do objeto del trabajo, era una armadura
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1.- Introducción

Llevar un edificio existente de vuelta al

tablero de dibujo es tal vez uno de los

procesos que más nos acercan a la re-

construcción de un diseño arquitectóni-

co ya que podemos, a partir de la dispo-

sición de la materia, trazar su perfil y ob-

tener un entendimiento dimensional de la

obra. Este entendimiento dimensional

parte de las relaciones entre cada com-

ponente y por ende esto también incluye

al espacio arquitectónico.

Este proceso, que tiene algo de arqueo-

lógico, nos permite repetir la experiencia

de la visión completa del edificio sobre

una mesa; la visión de sus partes y sus

relaciones formales y espaciales de mo-

do bidimensional. El momento en que

podemos intentar descubrir los motores

de diseño. 

Decir que tiene algo de arqueológico es

en el sentido de tener que (virtualmente)

excavar a lo más profundo de la obra pa-

ra exponer sus fundamentos, los que a

veces han quedado sepultados por la

propia ciudad o han sido utilizados para

refundar otras sobre ellas; se ha perdido

su sentido o, lo que es peor, la obra ha

sido demolida y sólo tenemos algunos

trozos o relatos para recomponerla. 

Ahora, hacer un modelo tridimensional

sin duda re-presenta una obra en su di-

mensión máxima y nos da la posibilidad

de reubicar la materia virtualmente en el

espacio para , por un lado , entender lo

propio de la materia, y por otro lado, en-

tender lo propio del espacio, siendo esto

último la virtud mayor, ya que la re-pre-

sentación del espacio libre de elementos

ajenos a su concepción inicial nos acer-

can a la obra recién concluida, a su mo-

mento inmaculado.

Cuando estas re-construcciones se ha-

cen de obras ya desaparecidas o altera-

das profundamente en su forma y espa-

cialidad es cuando comienza un proceso

de “excavación” que nos permite recu-

perarla y llevarla por un instante a su

tiempo inmaculado. Cuando estas obras

son importantes para una ciudad esta-

mos intentando recuperar esa memoria

perdida; estamos intentando recuperar

algo de nuestro patrimonio.
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From the development of two projects we  construct virtuality  20 patrimony building of
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tecture creation like live representation of history. The city change and expand and this re-
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fico real, de cómo era antes y después

del incendio el artesonado.

Se levantaron planos generales, y con

más detalle del antiguo Salón de Caza-

dores.

Las piezas que quedaron del incendio y

que se encontraban almacenadas en los

sótanos del edificio fueron trasladadas a

una sala en la planta alta, revisadas, ana-

lizadas y catalogadas, descubriéndose

que había piezas de dos artesonados di-

ferentes, uno el del salón de cazadores y

otras de un artesonado que fue traslada-

do al palacio en el siglo XX (actualmente

aun sin clarificar la razón de su llegada al

edificio).

A través de las piezas y de la documen-

tación obtenida comenzamos nuestro

trabajo de reconstrucción, definiendo

cada una de las piezas que forman parte

del artesonado, realizando su proceso

de montaje y llevando todo a las tres di-

mensiones, a fin de conseguir un recorri-

do visual de la imagen de cómo fue el ar-

tesonado.

7. La reconstrucción virtual

Para ello con las piezas sueltas dibuja-

das en tres dimensiones en AutoCad, se

exportaron a 3dStudio donde se hizo el

proceso de acoplarlas, uniéndolas para

formar imágenes, asignándose los mate-

riales, con sus especificidades técnicas

de color y texturas, luces, cámaras, a fin

de realizar un video que nos trasportase

a cualquier parte de la sala y del arteso-

nado.

El trabajo realizado, además de su fin

técnico, tiene uno docente, pues pode-

mos mostrarlo como una metodología

de trabajo en sí mismo, pudiéndose ver

todo el sistema constructivo y el proceso

de montaje de un artesonado, dejando

ya un documento que pertenece a la

propia historia del edificio. Fig 5.- Recreación virtual del artesonado

con su imagen original

Fig 3.- Recreación virtual de una mues-

tra del artesonado en la zona del faldón

Fig 2.- Recreación virtual de un testero

del artesonado mostrando como se

compone

Fig 4.- Fotografía, tomada por Laurent

antes de que se quemara, del encuentro

de la gualdera con el testero, donde

también se observa el friso

Fig 1.- Recreación virtual del Salón de

Cazadores con la armadura del arteson-

ado
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